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Resumen de mis consideraciones sobre
 El Sueño del Celta de Mario Vargas Llosa


Las biografías de personajes excepcionales han sido estímulos frecuentes para el trabajo novelístico de Mario Vargas Llosa (Encuentro en la Catedral, La Historia del Fin del Mundo). Su última producción: El Sueño del Celta, recrea la historia del irlandés Roger Casement, quien en calidad de diplomático inglés, cargado de buenas intenciones, se interna en territorios explotados violenta y cruelmente por poderosos colonizadores cuya única motivación era el lucro.


Impacta en la primera lectura por ser una novela-testimonio sobre los horrores cometidos contra pobladores autóctonos del Congo Belga y de la Amazonía Peruana durante los comienzos de la explotación del caucho. Para tales incursiones contó Casement con el apoyo y reconocimiento de Inglaterra, nación con la cual se verá envuelto posteriormente en serios conflictos debido a la dominación que ejercían sobre su país natal, por cuya independencia emprende una mal habida rebelión, lo que le cuesta la vida en la horca acusado de traición.
 
Las descripciones de los lugares, hechos y personajes van llevando al lector por territorios tan ignotos y con tanto detalle que resulta fácil reconocer el enorme esfuerzo previo de investigación (en el epílogo se da fe de ello) además de que Roger Casement fue recreado con gran esplendor por Vargas Llosa,  quien completó con su impecable pluma los detalles que suelen escaparse en una biografía. De tal manera que Casement se  cuela en el alma del "lector-cómplice" y soporta junto con él sus sentimientos, logros,  aventuras y múltiples desdichas. Termina siendo un personaje de esos que nunca se olvidan porque a lo largo de toda la trama se revela valiente, esforzado y poseedor de una vasta conciencia social. Además de defensor de los derechos humanos,  pertinaz, buen amigo y dispuesto a ayudar a otros que considere en desventaja. Igualmente, se despliegan sus debilidades para equilibrarlo y tornarlo verosímil.
Desde la perspectiva de hoy en día, su falta más grave parece haber sido la corta visión política que lo lleva a aceptar, en tiempos tumultuosos, alianzas con los alemanes en contra del coloso inglés, contando con una oferta de total independencia para Irlanda si la sublevación llegaba a buen término, lo cual se frustró y tanto la alianza como la conspiración no le fueron perdonadas, ni por sus jueces ni por sus coterráneos, quienes nunca entendieron sus verdaderas intenciones. Al final, es deplorable descubrir el uso que de su homosexualidad hicieron las autoridades inglesas, mediante la publicación de sus diarios personales. Aunque Vargas Llosa considera que una buena parte de esas confidencias eran sólo la expresión de sus extravagantes fantasías.
Desde la primera página el novelista conduce al lector hasta la pequeña celda de Roger Casement para revelar sus miedos, miserias y todos los recuerdos que conforman la novela, mientras esperaba ansiosamente el perdón para su vida, que nunca llegó. Se entregó a una fe religiosa de última hora que le permitió un poco de paz espiritual al momento de su ahorcamiento.

Los planteamientos sobre aspectos políticos abundan y sin duda reflejan la búsqueda personal del narrador quien utiliza su talento para expresarse en contra de instituciones, naciones y empresas que sin escrúpulos se dedicaron o dedican a explotar seres humanos más débiles con la única finalidad del poder y el lucro.
Por todo lo anterior considero que El Sueño del Celta es una novela muy importante para nuestra historia latinoamericana y para los lectores del mundo entero, aunque cuesta que se produzca un enganche fácil en su lectura ya que no es un texto intencionado solo para el entretenimiento sino, muy especialmente, para propiciar la reflexión y el conocimiento de nuestras realidades.
